JUAN MARÍA Y LA EDUCACIÓN DE LA INTERIORIDAD

“La pedagogía de la escuela menesiana  nace de una lectura cristiana de la historia” (Hno M.A. Merino) En esta frase tenemos expresado un gran principio. El camino a recorrer con nuestros pequeños en nuestros centros educativos menesianos nace de educadores que saben ‘leer’  la sociedad,  el hombre, y  la cultura desde claves cristianas.
Juan María al crear sus escuelas se suma a un movimiento de resistencia cultural. No solo se opone a un método pedagógico desde una mirada instrumental, ‘un hacer pedagogía de una manera nueva’, sino que pretende generar espacios pedagógicos resistentes a una concepción de hombre, de sociedad y de cultura. Resistencia que en él y en sus educadores no se  circunscribe a un plano meramente ideológico sino relacional-emancipador. Dicho de otra manera, la resistencia cultural en la escuela menesiana, se la experimenta en los lazos que se promueven en ella; lazos que conducen a una transformación personal y comunitaria. 

Explicando el origen de la Congregación, Juan María afirmaba: “Era necesario preparar la resistencia”
 

Ante una propuesta materialista, en la que tanto el hombre como el conocimiento se convierten en  medios instrumentales al servicio de la producción, Juan María sugerirá la creación de lugares de encuentro en los que se aprende a “leer las relaciones consigo mismo, con los demás, con Dios, con el mundo y el conocimiento”, descubriendo  “sentido”  desde claves cristianas.

¿Por qué la educación de la interioridad en un centro menesiano?

Partiendo de la lectura de la cultura actual descubrimos un contexto ambivalente. Por un lado constantemente se nos incita a transitar tras la búsqueda desesperada de la satisfacción de nuestros deseos huyendo de nosotros mismos. Pero, por otro lado, sobreabundan las propuestas de  una ‘espiritualidad’ subjetiva narcisista vinculada a experiencias de bienestar centradas en sí mismo.
Encontramos entre nuestros niños, jóvenes, padres, educadores y Hermanos, seres necesitados de habitar su propia casa, y de (re)construirse desde los cimientos. Se nos está volviendo cada vez más imperioso, contar con claves de lectura y herramientas que nos habiliten a volver al interior, buscando respuestas genuinas que nos liberen del círculo hartante de la superficialidad y de la instrumentalización.
Ese viaje a nuestro interior supone un aprendizaje que se realiza en relación, y  en cristiano culmina en donación personal. 

Desde antiguo han existido las escuelas de espiritualidad en las que los aprendices guiados por sus maestros incursionaban en este trabajo arduo de ser dueño de sí mismo y vivir en verdad. De morada en morada, con la ayuda atenta del maestro, iban avanzando desnudándose de las corazas defensivas que los asfixiaban experimentando el miedo de quedar al descubierto. En esos momentos solo la  aceptación y la acogida incondicional del otro les habilitaba a continuar la marcha. 

Hoy necesitamos nuevas escuelas de espiritualidad. Los monasterios llevan adelante una misión imprescindible en este sentido; también contamos con acompañantes espirituales que brindan este servicio en medio del trajín cotidiano de la vida. Pero ambas experiencias solo alcanzan a grupos reducidos.
Nuestras instituciones educativas cuentan con las condiciones necesarias a fin de aprestar a los niños-jóvenes para el  descubrimiento de lo “sagrado” en sus vidas.
La educación de la interioridad pretende ser una intervención educativa intencional, por medio de la cual se promueven espacios y tiempos de relación interpersonal que predisponen a crecer en lucidez sobre nosotros mismos recuperando de nuestro inconsciente nuestras riquezas personales, resignificando la amplia gama de experiencias descartadas de nuestro patrimonio consciente incluso las dolorosas, y  abrirnos a nuestra propia dimensión trascendente.
REFLEXIONES 
A PARTIR DE ALGUNAS FRASES DE JUAN MARÍA

A continuación se presentan algunos pensamientos de nuestro Fundador, de los cuales se infieren consecuencias educativo-pastorales. (Quienes lo deseen pueden seguir sumando otros núcleos)

“¿Qué es, en efecto, el niño? Una tierra virgen, pero que espera el cultivo y donde no recogeréis más que lo que hayáis sembrado; es, según el pensamiento de un antiguo, una cera blanda y flexible, que se presta a todas las formas, según la mano que la trabaja; es un frasco cuidadosamente preparado, que conservará por mucho tiempo, tal vez para siempre, el olor del primer licor que habéis echado” (Opúsculo sobre la Educación religiosa)
· Sin caer en un condicionamiento mecánico, no se puede negar que ‘impresiones’ en esta primera etapa de la vida dejan huella y pueden ayudar a predisponer al niño a lo simbólico, al misterio, y a lo trascendente.
Tal vez, los pedagogos ni los encargados de la pastoral hemos atendido suficientemente esta primera etapa de la vida. En muchas ocasiones se subestima la influencia que puede llegar a tener nuestras intervenciones pedagógicas con los más pequeños.
“Puedan todos los que lean estas líneas, comprender que es bueno saber leer, escribir y contar; pero que esto no basta, porque si es bueno instruir a los niños, es necesario también educarles; y si es bueno desarrollar su espíritu, es necesario también formar su corazón,  y si es bueno iniciarles a los mecanismos de la lectura, de la escritura y del cálculo, es mejor aún inspirarles el gusto por la virtud y la verdad" (La Enseñanza religiosa p. 39)

· No hay duda alguna que en la manera de concebir la educación, Juan María se orienta hacia una concepción integral y jerarquizada. Instrucción, Educación y Evangelización presentes en su propuesta pedagógica, subrayando la formación del corazón y la motivación por la virtud y la verdad.
Formar el corazón: aprender a hacer lectura de sus movimientos (sentimientos), colaborar en el proceso de humanización en medio de un contexto masificante, educar los sentimientos tomando la persona de Cristo como horizonte interior hacia el cual orientar nuestro viaje interior,…

Motivar el gusto por la virtud y la verdad: gustar de las cosas bellas, buenas y verdaderas. Descubrir los deseos profundos que plenifican. Buscar la verdad en la donación y no en la posesión.

“No es suficiente, en efecto, dar al niño algunos conocimientos vagos de la religión, de la que tiene necesidad de estar penetrado; es necesario hacérsela amar y practicar. Ahora bien ¿qué interés tendría en persuadir a otros quien no está persuadido  él mismo? No se habla con convicción mas que cuando se cree, con amor cuando se ama, con calor y celo mas que de lo que uno siente y espera. ¿Qué puede decir en favor de la religión quien no cree?"   ( Enseñanza religiosa p.15)

· Juan María insiste en la necesidad de tener educadores CONVENCIDOS. Para educar la interioridad, ayudar en los caminos de descubrimiento interior y en la transmisión de una mirada creyente de la vida, la propuesta pedagógica menesiana requiere  EDUCADORES CONVENCIDOS. 

“El amor o el odio, la dicha o la desgracia, la sensibilidad o la insensibilidad, el sentido o el sin-sentido de la vida, la ilusión, la fortaleza, la esperanza, todo eso no proviene de los conocimientos, sino de las convicciones. Es decir, lo más importante en nuestra vida no es el saber, que se demuestra con razones irrefutables, sino la convicción que se asume libremente. De manera que porque es una convicción libremente asumida, por eso la convicción enriquece nuestra humanidad como no puede hacerlo el mero conocimiento.” (JM Castillo, La humanización de Dios, p.31)
� Juan María de la Mennais, Respuesta a M. de Kergorlay, Laveille, Tomo I, p.229





